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• La ley-fuga consistió en tomar á un idividuo del que se tenían sos­
pechas de su simpatía con el bando porfirista, en algun pueblo ú otra 
localidad. Se le mandaba á la autoridad el indispensable cambio de 
residencia., custodiado él por.algunos soldados del gobierno federal• 
En el camino se le fusilaba. 

Despues el autor del crímen mandaba una comunioacion al gabine­
te para justificarse, diciendo que el presunto reo pretendía la füga. 

La ley-rifia. consistía en que provocaba un agente á propósito, una 
cuestion que terminaba á pis~oletazos. 

Y así otras muchas que se consideraban como armas legales de par-
tido. • 

Para corroborar este acerto, yéase lo _que el órgano oficial el.el Esta­
do de Oaxaca dice acerca de este cometido. 

"Siempre habiamos esperado que la política reeleccionista, en su 
impotencia para luchar con los hombres escrarecidos que est{m al fren­
te de la opinion pública, no se detuvieran en los medios por inmorales 
que fueran, para atacarlos; pero nunca pensamos que se convirtieran 
,en • miserables envenenadores y asesinos para quitarlos de enfrente. 
Por desgracia nos hemos desengañado y denunciamos á la Nacion el 
enve!_lenamiento preparado en la persona del gobernad_or del Estado y 
la. premeditacion de asesinato en la persona de su hermano el señor 
general D. Porfirio Diaz. 

El gobernador, por atenciones del servicio público en estos últimos 
día~, p_asaba la noche en su despacho del gobierno, y en la mañana 
del 9, al tomar un vaso de refresco preparado la noche •anterior y co­
locado en su cabecera, not6 un sabor fuerte que lo hizo arrojar su con­
tenido. Reconocido el líquido por los acreditados farmacéuticos Cas­
tillo y Vargas, resultó que contenia una gran cantidad de morfina, 
bastante para dar la mnerte á mas de veinte persona,, si la hubiera 
tomado'. E8tO nos hace creer que el envenenador procedió con preci­
pitacion, asustado del feo delito que cometia, y corrobora nuestra 
creencia la circunstancia de haberse encontrado en el fondo del vaso, 
pequeñas fracciones de lacre que cubría el tapon del" bote de morfina. 
La autoridad competente estú procediendo con actividad •en este ne­
gocio, y esperamos que pronto sus investigaciones de~cubrirún al ver­
aadero autor de este delito; pero cuando hemo~ sabido que otro tan­
to se preparaba en :México con el señor general D. Porfirio Diaz, por 
el círculo de la reeleccion, lo que estamos autorizados para decir, no 
dudamos que el envenenamiento tenga el mismo origen. 
- Cuando hemos visto las muertes repentinas de hombres grandes que 
han figurado en elevados puestos, como Llave, Comonfo1·t y Zaragoza, 
hemos t1:.mido, y los hechos vienen confirmando nuestros temores, que 
igual suerte quieran reservará los generales Diaz que son-y han sido 
la pesadilla del bando juarista. No somos fatalistas; pero sí creemos 
que el porvenir de todo un pueblo como el mexicano pesará mucho en 
los destinos del mundo, para que los que puedan hacer su felicidad 
sean librados por la Providencia, de atentados semejantes.'' 
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Resumen.-Primeros mo . . , J , , 

Batnlla de S.n Mat s·v1m_1en_toa e,tratéjicoo.-Preliminarei 
íi~ ne lo de San Af,~ •. :thmc. J_:ci_~ poema épico,-Resultad~~.~• d:renaiva.-Expoaicion.­
d1ficultad°'.-EI d . •• co..,,,,,.,,,.-Ocuparion de O rnc uoooe.-Verdodera reae. 
Dioz,-Conc!Ú.ion eo1eto de Li reelecoion.-La Sierra de 0"ª ºª·:--Sns comentnrios-Nnevu 

. ' nxaca.-Muerte del general Félix 

j N té,is geo,rai'Ja "' 1 . ' ' ' . 
-, elementos · 0 ucwn lia llegado al punto máximo de 

'Si · d · sus 
1 gmen o al ejército del Norte ' i . ' T 
a~ plazas amuralladas los ya le. hemos visto abrirse pa~o en 

fic1~s y grande bizarría~ campos atrrncherados, á fuerza de sacri-
S1 vamos al ejército del Ce . , 

:o ]03 sol.dados mas disciplin~1:~• 1~ 1nc¡nyam~s tan organizado co­
z ngo esta en poder de los res a e erac1on. La plaza de Du­
acatec~s constantemente am:auradores de las garantías; la plaza de 

;~nb/' pró~ima á ser presa delg:c!~[ordel ?· general ~arcía de la Ca- I 

P
e O mex!cano. , 0 e os bravos hbertadores del 

0 r último o· · ' p I' . . ' axaca rnsurreccion d á 1 ' ' . . 
o itico- social que se efo~tuaba elª ody t a cabeza del movimiento 

... ... ' mo es o general p fi · D' 1a"• ... ... ....... ... ... ... ... ... or r10 1az, , , 

!~1:: Jt~e 
1
::e:od~: ~:~~::!:f ;ij:i:it~~~t;~~. fi1~i -~-o:ti~í~ "d~ ·1J ·P~-;~ ~' , 

V: ion. , r , 
11 ªJº e estandarte de la re-

111 ~rg~q~ro sa cudi~ie~ to ]' t' , 
ex1cana adonclé , . po I .wo, no habia un segmento d t' i 

gerante!. Ó , - . ~o estuvieran constantemente en 1 l'd be ler~l' " 
fo~, or' 1 · r!l- ~st_;«~n los _aprestos del neb·I a i. am os beh- .• 
, • .1 ~ os ,aprestos y en seg111'da . P. o y en seguida ' aus triun-
""408 por 1 • ' ,-1 ·11 ; su vm,e hast~ 1 "é . . -~ ~t c~n-~1. os ,q~ la libertl}d. ! "J ~ .. os e;_ rQ1to1> 1mprovi- · 
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Vamos á fijar parcialmente la atencion en cada columna expedicio­
naria para dar paso á la sintesis, tan luego como concluyamos nues-
tra exposicion. 

Los ejes de la línea estratéjica del general Porfirio Diaz se encon-
traban en la mesa central y las mistecas. Tan indefinidos así estaban 
por las circunstancias de la guerra, sujeta esta, eomo nunca, á la pre­
sencia del Dios de las batallas. 

Decidido el general en jefe del Ejército regenerador á mantener una 
guerra ofensiva ya por la infinita superioridad numérica del enemigo, 
ya por las ventajas del terreno, nunca tuvo punto fijo de reserva, ni 
era posibse, como decia el gobierno, que este fuese la capital de Oa­
xaca, pues como plaza militar no prestaba buenas condiciones, y como 
lugar objetivo nin{iuna cualidad para el caudillo de la re,olucion. Por 
lo tanto, fücil será ver que la táctica del general Dia1 se redujo á opo­
ner dificultades á la columna de CATORCE MIL hombres que militaban á 
las órdenes del general Sóstenes Rocha. 

Si alguna vez el jefe gobiernista hubiese aceptado el combate adon­
de lo llamó innumerables ,e'ces el general Porfirio Diaz, el éxito de la 
lucha hubiese estado á favor de los bra,·os defensores del sufragio uni-

versal. 
Para dar idea de la imposibilidad en que se encontraba la columna 

porfirista de tomar la iniciativa en esos momentos, bástenos recordar 
que redujeron su línea estratéjica que en no pocas circugtancias favo­
recen al adversario y mas hoy que es el dueño de las arcas nacionales, 
del crédito público y de las ,plazas mas populosas y ricas d1?1 continen­
te ·en que se disputa la leyó tiranía. 

En circunstancias tan esc,,pcionales y anómalas •icuál recurso que-
daba al' guerrero vencedor de los franceses.7 . 

1 

·Fácil es comprenderlo. Disputar palmo á palmo las posiciones, fa. 
tigar• al ene1;11igo poderoso, desvelarlo, prot~¡er su des,andamiento, 
presentarle la ma~ decidida resistencia, como lo hace el débil cuando 
van 'los conquistadores á desolar sus cabañas, á talar sus campos, {u:a­
ciar su codicia de riquezas y satisfacer sus ruines pasiones. · 

•Por ot~a parte el Bstado no podia responder á las necesidades de la 
guerra; y si esta es ofensiva será posible que satisfaga á la' vez dos ejér­
cito8, el de operaciones y el de reserva, cuando no tiene·ni aTmas que 
dar á los cludadados, ni vesti9os que les cubran; ni aliinfntos con que 
sustentarlos7 1 

,, , , 

Una revolucion pobre no puede triunfar sino á costa de inmensas 
penalidades de los partidarios, ó de intrigas que contrarioesten la po­
lítica. maquiavéica. de los antagoni~tas. · Estas no se pueden poner en 
juego porque los ~ombres á quienes- se l1a' entregado la redencion de 
los-cautivos tienen la fé ciega de la justicia de su causa, la alma tran­
quila y el corazon refractario 4 tales acciones qtle horrorizan. Es por 

• 
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cons1g111ente necesario . 
Ir • " . d resignarse á disput l 

• ;a ~ vencer á un dictador ó l ar c?n e ementos disímbolos, 
lll/1,,•: ,d é m~ependencia. a de morir exhalando quejidos de 

vum~ sacrificar á los pueblos ne e , 
m~¡os a reconquistar sus leyes ¿omo sfiontan;Ímente se presentan ar­
m1Ao: edn los primeros fulgores 'de la a egar d )as chozas de los opri-

. o o trance es necesario . . . urora e a redencion! 
prive. del aliento de la vida áe:~:arc~ue la dob~e cuchilla de la fuerza. 
iabaJo y en el invierno de las nece .a5ed que.A.vive en la opulencia del 
d s~ensable hacer inviolable el doms.1 ·f el 1 todo trance se hace in-
~ ºi~tbuna, presentándolos ante el . rc1 10 e os que nacen sin bienes 

p1as ~ ertades!..... ... ... .... ... invasor como enemigos de sus ro-
Cuantas consideraciones vi~~.................................... P 

l?s desvalidos que dejaban ir co:n) á la mente al recordar las·p~~~;· d¿ 
.tima esperanza como el náufra as fue~zas constitucionalistas la úl-
ve~s de la embarcacion; go que p1erde el último vértice de las 

. l general Diaz estrechab . 
migo en todas direcciones a su defensa; ~andaba hostilizar al ene-
valr, con sublime heroicidrd ª2-~:uo: º?;dientes subalternos con raro 
en os momentos que clamaban al n . er1 os por las balas del dictador 
~e jus familias colocadas desde tD1os de las naciones por la felicidad 
e a sociedad. en onces en la condicion de huérfanos 

..... , ........... , ... . ............ ... , ............................ . ,,, ... ,., ..... , ,., ... 

II. 

. La batalla de San liateo Si dih . . 
;:~: las das l1alagüeñas esp!an:::h ~ :ria calsado entre los gobier­
far co uno e tantos amigos de confi~nza era e parte ~ue haliia fra-

La n notable profusion en los di ',Y que se hab1a echo oircu-
nad s c~mpanas anunciaban un sucversos c1rculos de la comunidad. 

a quiere d · E eso raro... .. . . grát' ecir. 1 parte oficial 1 h . .. · · .... · • .... , pero esto 
bier;: entredto~os los transehuntes y :r_: ai ºJª del dia ~ue circulaba 

A 
que ec1a UllGE!i"TÍSnro gunas casas ºªJº de una cu-

quella pi · lada eza comenzaba por adm. . 
des s como si se tratase del amor d rrac10?es, tenia frases entrecor-'· 

nic!~e~;:f
1
~fn fras~s atronadoras q::~:~::tba:e~:l~i~bª.Y ANbelardo, 

Cedo d an en wrma de oracion ó d l . JU rlo apoleó-

El
r . e tan bravos espartanos· . e a abanza al mitológico ven-
a1re m 'Id · • po arcra e esa coi:u os· . h 

ian:~sipicos de Tácito y Vi;gili~~~:roº1:sétca ·Íecolrdó en México los 
far e nuestros dias eran áe m~ d' . qui es, os Cesar, los Ale-

&1/11ª bespaldas tanta adulacion ~e immuias prlo~orciones para lle­
El i a a a ?e pirámides de muerto un so o ~a ac1ego. 

1' re se jl11.p1a enrrojecido y los true~!s teb ~ruttnehs d~ proyeptiles. 
' , ian ec o s1mbrar en un 

40 ' .·¡ 
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, .. b 'ó l f el peso ele la mano ven• . d''" de l ' gllas la tierra que se a r1 a sen ir '· ra 10 e . , , 
gadora dél gobierno ....... ··· . d'do al comenzar la lucha 

Las vibraciones del éter se }~abian susp~n i ara dar tiempo á que el 
glganitsca, las estrellas detunron sd ci;r~~bre quedara en poder de 
campo cubierto de brazos y pe. azo~ e i l mismo campo, con suma 
los hároes . de la jornada;. y la v1Ctor1a, en e ara darles en nombre de 
celeridad quitó quepis) chaco~s a~~~~:e~~rl;urel que plantó Proser­
la sociedad a_larmada y a 1:1atria a f:g1 t'ficó la civilizacion y que hoy 
pihá .desde hace muchos ª1 nos, iue :uJel los guardianes de la libertad 
se arranca para adornar as ca eza, 
ófendida por la ambicion adúltera. 
· ·Y nada era cierto. · · 
l., / 

-L l 

r 

r 

• • 
•• 

·/ • ·r ' • · · d r, ·0 cue~to: destrozadas la pr(-
,, pespues-clé cuatro neses e a anes s1 es sacrificadas mult1-
Merá' y segunda divisiones;_ tras g~stos/n?r1 e1 mas ridículo de los 
ti¡/f. de vícti1nas, la reelecc10n habrn. a qmr1 o 

triunfos. 1 . d' ban las recompensas-pródigas 
. Las rentas en el m~yor_ desfa co i!i:1~ , ue había en el interior de 
dadas á los jefes gob1ermstas. El t' *a con la ima11inacion de los 
los salones del Ejecutivo no se amor igua " 

fieles peri?d!stas. . d l S L' J arez había pasado por el período 
La ad1mmstrac10n e r. ic. u se 

O 
onian á su mar-

mas difícil de su época sin salvar los escollos qu? pas y mas á cada 
. · sos que crecian ro . cha, antes bien, nuevo~ co~prom1 . benemérito de América. 

dia iban q_uitando la existencia al ant1g~o b t lla de San Mateo Sin­
-. ':Adonde están lof resnltadoR de lafamo~a c:s:al é inesperado? 
dihui, que nosotros llamamos un encu~ntIO d el tiempo ha de re· 
. Par~ qué tanto ruido y ~antas ¡nent1ras ca.~1, o 
hir ',ásganclo ·el v-elo de la impostura y nec_e .d 1 Sr Juarez se agrn· 
• Có'sa ·rara! En los dias luctuosos d_el gobiern? é ~nos.será dado ne~r 
pabán á' su desgracia sus buenos anugos, porau ' tmnn sabia halagar 
que el Lic. D. Benito Juarez, con un tacto na : c lado con lealtad, 
.á'sus partidarios, hacerles comprendes q~e ' s_fi ·o ali como á sus 
siempre le ' éncontrarian ~ispuesto ha_sta e a::a:nt ~rl9s ú olvidar!(ll. 
eri.emigosjatnás se acordana de ellos slno p d l d' tfJór todos los clias, 

Esta· afluencia de personas en,l?s s3: on~s e n i~ierta 'connanza á l~s 
nebulosos ó refulgentes á la poht_rna, msp1¡a~\a óposicion,.ver tan un1· 
ade,ptos y ·desmoralizaba hasta ciert~ pun ,º 
E.cado el partido del Sr. J uarez. . . d . d en todos los eo­
- Y río podía ser de o~ra ma!1era. •. La gra~1td res1 e ion emanada~e 
razones cuando ha nacido baJo la m~uencia e un~ ª:a.emas 'de tener 
almas geíierosás;, los favores que hacia del Sr. Jufaz la amistad; eso• 
el :úi~dtó de la o}órtunidad, iban sella os con e e 

l 
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favores le granjearon siempre un círculo de amigos compacto y leal 
que no lo ha abandonado ni en la tumba donde yace. ' 

En los primeros dias de iniciada la insnrreccion los amigos forma­
dos en cuerpo colegiado bajo la presidencia del Sr. Juarez diero'n sus 
<lisposiciones qre acató el presidente sin reserva. J\,fas tarde los movi­
mientos militares, los trabajos del congreso, los de toda la ad,ministra­
cion en fin, eran dirigidos ·por ese consejo ad lwc tan sincero como -0.iz 
ligente. • 

De entre ese cons.ijo extraordinario salieron las proclamas ardien­
tes y razonadas, ya con sofismas, ya con bueuos argumentos pués no 
faltaban inventiva y deseoo de triunfo: tengamos en cuerita la liga <le 
sus intereses que diin una resultante á donde se equilibran las'palibite~. 

De entre ese círculo salió la hoja famosa que demostró al•público ila 
necesidad de quimeras é interpretaciones dudosas del gobierno, ·pnra 
reponer de la alarma á la socie9ad, dar esperanza de indemnizaciou ú 
los contribuyentes de la guerra, devolver á las familias '. sus varones 
aunque viniesen estos con un pedazo menos que tomase el catíon pirra 
vivir. · • t 

Pero la verdad es que entonces no tuvieron mucha fé los amigos del 
Sr. Juarez para mantener con brío la defensa de la reeleccion. , , . ' 

Y vino despues el parte escrito bajo las impresiones de lo · acaecido 
que no dejó duda de los medios reprobados puestos en combinacioú 
por las personas ,1ue influían en el gabinete como en la cámara; en la 
cámara como en la Suprema Corte de Justicia, pero no en el pueblo 
como debieron pretenderlo si querian contar con el único apoyo dé los 
gobiernos republicanos. , 

Hé aquí la noticia de lo acaecido en Sau Mateo Sindihui en lbs úl­
timos dias del 1871: 

"República mexicana.-Ejército popular constitucionalista.-Línea 
de las Mi:xtecas.-General en jefe.-Cumpliendo el deber que me im ... 
pone la posicion que ocupaba al frente de las foerzas de las Mi:x:tecas, 
rindo á vd. el parte relativo á la desgraciada funcion <le armas 'qué en 
la noche <lel 22 del presente tuvo lugar en el pueblo de San 11-Iáteo 
~indihui, trascribiendo á vd en copia autorizada las noticias qué los 
Jefes de las fuerzas que tomaron parte en la referida'funcion ele arruas 
me han dirigido. , 

1 
r 

Eran las once y media de la noche, y acababa 'de despa~har correos 
Y esploradores sobre el camino que se suponia traer el enemigo.· Aun 
no salia de la plaza Pl presidente municipal del pueblo de San Mateo, 
Jue con diez esploradores marchaba á establecer nuevos vigías, cuan-
o en fuego vivísimo que partía del campo frente á nuestras posició­

ne~ nos anunció la presencia del enemigo. En el acto salté fuera de mi 
aloJamiento que se hallaba situado á poca distancia de la iglesia, y to­
~ando, inmediatamente la compañía de granaderos con su valiente ca­
p1t~n a la cabeza, ataqué al enemigo que despues de apoderarse de la 
artillería, marchaba en columna sobre el átrio, al que habían entrado 
Y.a IIl~1Chos soldados gritando vivas á Porfirio Diaz; cuya circunstan­
cia lazo que mandase suspender el fuego p~ra recibir aquella fuerza 

, 
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que aparentaba pasarse á nuestra3 filas. Conocida la intencion del ene­
migo, lo ataqué resueltamente obligándolo á ~bandonar el terreno q,ue 
habia conquistado, muriendo en este acto varios soldados del e~~migo 
y el jefe que los mandaba. Despues del primer ataque se rehicieron, 
volviendo á la carga: yo los rechacé con granader~s ! parte de caza­
dores, cayendo muerto el capitan José Reyes y recibiendo yo u~a he­
rida grave en la garganta que me hizo c~er al suelo. En los pr_imeros 
momentos del fuego se me presentó el temente c?ronel C. Antomo Gar­
za, jefe de dia de la guarnicion quien recibió mis órden_e~ par~ ata_car 
con una columna por el costado derecho de nuestra posic10n, izquier­
da del enemigo. 

El teniente coronel Garza recibió_ dos b_alazos, muriendo á conse-
cuencia de ellos. . 

La sorpresa no permitió á los señores jefes super10res del cuerpo y 
otros varios jefes de guarnicion el presentárseme_ en ~o~ ~?mentas del 
peligro, quedando yo enteramente solo, y en la impos~bihdad de po­
der tomar de nuevo las columnas para atacar al en~migo? que por el 
costado izquierdo de nuestra posicion y á corta distancia avanz~ba. 
Solo encontré á retaguardia de la iglesia _al C. comandant~ Francisco 
López, mayor del batallon Guerrero, á quien ordené orgamzase las co­
lumnas y tomase el mando de todo el batallon, pues hallá~dome en la 
imposibilidad de continuar al frente de la ruerza, necesitaba que la 
que quedaba en el átrio_ conservase su m?7ahdad. . . 

Mi herida sangraba sm cesar y la debil~dad me domma?ª· 
U na voz esparcida imprudentemente hizo com¡)render a l~s. s?lda­

dos que era necesario ocupar la falda del cerro .. A ella se dirigieron 
arrastrándome en su marcha. Quise que los oficiales que los manda­
ban no pasaran de allí; pero no pudiendo lograrlo, avanz~ron tod~s 
hacia la cima del cerro. Volví á quedar solo y m~ acompanab~n úm­
camente el capitan C. Vicente Ramirez, el subtemente Procop10 Her-

- nandez y un soldado. . . _ 
Lo demas que ocurrió hasta las siete y media d~ la manana, consta 

en la relacion que el teniente coronel C. Ramon R10s, mayor ~e órde­
nes de la brigada, dirige á este cuartel general y que yo trasmito á vd. 
en copia bajo el número 2. 

Al terminar este parte, recomiendo á vd. la_ º?~ducta observ~da po:. 
los señores jefes y oficiales que tomaron part101p~o en la ref~r1da a 
cion, pues todos han cumplido con su deber, haciendo ,~enc1~~ espe­
cial del C. teniente coronel R. Rios que conservó el esp1r1tu m1!ita:j~ 
nuestras tropas, retirándose en perfecto órden cuando ya era 1mp 
ble toda resistencia. . 

Tambien recomiendo á vd. el heróico comportamiento del temente 
coronel Antonio Garza y el del ca pitan José_ Reyes,, 1;11uert_o_s en la ac­
cion· así como la conduct-a llena de abnegac10n, espir1tu militar del_ te­
niente coronel Manuel A. Marin, que en los momentos de orga?16ª! tropas á la falda del cerro, me encontró pié á tierra y me obhg 
aceptar su caballo. . Has 

Nuestras pérdidas han sido muy sensibles por contarse entre e 
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á esos valientes Garza y Reyes, así como á sus <lemas compañeros qne 
sucumbieron con heroismo. 

La honra de las armas del Estado queda, salvada: los soldados del 
~atallon Guerrero se han batido con un valor que admira, y sn patrio-
tismo no puede disputarse. · 

Libertad y Justicia. Porfirio Diaz ó muerte. Oaxaca Diciembre 26 
de 1871.-Luis Mier y Terán.-0. general Félix Di~z gobernador 
del Estado libre y soberano de Oaxaca.-Presente." ' 

III. 

No es menos interesante y digno de recuerdo el corolario del envio 
de CATORCE mr: hombres ~ontra un e~em!go que ha improvisado su de­
fensa en medio d? nece~idades y privaciones y que ascendía, contando 
hasta los buenos mtencionados, á tres mil hombres mal armados aun­
que provistos de ré ciega. ~ero con fé ciega no se asaltan plazas amu­
ralladas por un dwtador, m con elementos morales se neutralizan las 
fuerzas físicas en momentos solemnes como por los que entonces pa­
saba la revolucion. 

E~ de sentirse que para lof5rar triunfos tan insignificantes se hayan 
desp1_lfar:ado las rentas nacionales, se hayan perdido dos di visiones 
del eJérc1to permanente y se hayan inmolado sacrificios humanos en 
un altar que no merecía culto tan honroso. 

pespues de manifestar hasta la terquedad que los revolucionarios de 
Oriente no presentarian batalla, de disertar sobre los inconvenientes 
que resultaban al jefe d~ l~s armas de los r~beldes sostener la plaza de 
Oaxac_a, de haberse de?idido la prensa oficial porque la ocupacion de 
la capital ~el Estado i~surrec~o. se lWlria sin sacrificio de sanf!re ni 
9ast? de polvora, hoy vrnnen dwiendo que, como lo habian previsto 
"hman c_omo codornices," dejando su retaguardia desvandada. ' 

Repetim~s que no hubo muestras de semejante cacería. 
En. cambio el general Porfirio Diaz dando muestras de admirable 

eagacidad burlaba la vigilancia de las columnas ofensivas, é inespera­
damente se presentó con sus caballerías en el Distrito Federal y cerca 
de la metrópoli.de la República. 

• • • 

Y bien, qué significa la ocupacion de Oaxaca tan festejada ror los 
alabarderos y tan decantada por los incensarios. 

Como cuestion militar nada viene á decir que marque la atencion 
Com · l' · · o negomo po 1tico, menos aun puesto que la evacuacion de una 

► 
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plaza exahusta de recursos y peligrosa para encapricharse en la defen­
sa, no tiene significacion alguna de importancia, teniendo en cuenta 
los cruentos sacrificios que el gobierno ha consumado para pretender 
resolver el problema en la capital del Estado insurrecto. 

Tanto preparativo del gobierno y con tanta anticipacion, indicaron 
al principio de la marcha el deseo vivísimo del Sr. Juarez de conser­
var en una estrecha órbita al general Diaz y presentarlo ante la opi­
nion pública como un héroe poco afortunado. Esta era la gran cues­
tion para los militares juaristas, que supo burlar el caudillo de los 
pueblos, como lo auguró la prensa independiente. 

Tras del gasto de tiempo, oro y sangre, armas y fuego constante, no 
se alcanzó esa adquisicion que habia embargado todas las facultades 
de las personas de la administracion. Se pretendia capturar al jefe tle 
la insurreccion, se deseaba cazar al ,aliente y popular caudillo que in­
vocaban en todo el país las huestes revolucionarias. Pero el destino 
negara su concurso á ese plagio y entre los CATORCE MIL que circundaron 
las montañas adonde yacía la víctima presunta, voló á sus ojos sin de­
jar á sus perseguidores mas de un recuerdo de su existencia, recuerdo 
que exaltó mucho el ardor bélico de los vencedores ... ..... . 

El general Diaz había salvado la red tendid:l desde el palacio de las 
falsificaciones, lo que equivale á un triunfo político de grande magni­
tud. Comprendiendo sin duda por su apariencia y juicio la grave res­
ponsabilidad que contrajese con todos los ciudadanos que le habían 
invocado, supo retÍiarse á tiempo del inmenso número de cazadores 
encargados de su aprehension y la de sus cornpañe!os, riendo de la 
saña y la astucia de los que con tanta tenacidad le perseguían. 

El general Diaz babia hecho una campaña áspera y difícil con 
asombrosa desventaja numérica, y despues de haber dado fin sus su­
bordinados con una division flamante del Ejército, en San l\Iateo, de 
estropeará la que le perseguía hasta el Valle de l\léxico y de oponer 
cuantos obstáculos inspira el arte de las combinaciones en los caminos 
y las cerranías, ha sabido alejar de la revolucion las desgracias que 
pudiesen sobrevenirle en el fatal evento de ~ue el plan de sus enemi-
gos se hubiese realizado. · 

"Es posible,-dice un periodista,-que un gobierno que ha conta-
, do con dos escelentes divisiones con tatntos miles de hombres toma­

dos de leva, con el contigente del gobierno del Distrito Federal, con 
el de los gobernadores ·de Puebla y Tlaxcala, con la cooperacion del 
de Veracruz, con sus trabajos subterráneos de la süirra de Oaxaca, 
con el apoyo gobiernista de Chiapas, con el de Guerrero en fin, no ha 
logrado afianzar el cerebro de la revolucion, objeto de tantos sacrifi-
cios, de tantos desvelos?" . 

No quedaremos satisfechos, seguramente de una victoria tan raquí­
tica desfues de tan colosales preparativos. El resto de un batallon, 
materia de guerra inútilizado, esto constituyen. los trofeos del general 
Ala.torre en su triunfo de Oaxaca; trofeos que el genio militar de los 
revolucionarios se saben procurar con facilidad suma. 

Bien visto este suceso traía mas y mas dificultades _al presidente 
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reelecto. Si con la ocnpacion de la C . 1 d 
hubiesen devuelto las garantías ~~ita el Estado de Oriente se 
protestará mano armada contra 1uef ier?n Lábulo á los rebeldes para 
daria dueña de un vasto campo P irama, a tropa conquistora que­
bles gastos y dobles fuerzas . . ero no_ e¡¡ así, hoy se necesitan do­
lleven la tea de la discordia' ;:ihi~J~t~ulÍn ~o adqu~rido, otras que 
donde .están aún los ciudad a / ª estrucc1on al teatro en 
ultrajada por tiranos. nos prepara os á defender su soberanía 

En la manéra de ser perseguido el 1 n· 
en los inmensos aprestos milita g:nera iaz por sus contrarios, 
observado cuanto se le temía s:ej

1
;r1

.~
1
dos)¡8ra co~batirle se habrá 

esos inauditos esfuerzos para' aniqui{' 1 t:m 1~ ocas1~n de notar . que 
fesion de que se comprendia r.uanto ::1: img ican tácitamente la con-

Entonces la tristeza el des r Y e lo que es capaz. 
reeleccionistas ocupaba ~

1 
ánim: iento en _e~ fo~do de~ coraz'?n de los 

autoridades secundarias veuian '/ las fehc1tac10nes irónicas, de las 
descontento y del temor- en d amargar mas Y mas el ac1bar del 
roso rencor, permítasen~sydec. 5iu especho manifestaban el mas fervo­
cha serenidad de ánimo y con1fia~z:ufeT10 las s?nrisas indicaban mu-

"Frustrado el la,, d 1 . porvemr ..... . 
buena. La guerrt c0~f en:a ~en~ral J?1az la _revolucion está de enhora­
gobierno y ofreciendo al país i~~uando _estédnlmente los elementos del 

rrecCiona O una magnífica situacion." 

IV. .f 

Nos preguntamos ·qué hará 1 b. d 1 
la grita desaforada q'ue en t de fº b_erno e Sr. Juarez para acallar 
do? Se creerá que se devuel ~ ?\ m 1.tºJ de la República ha estalla­
p~rdida despues de haberle ::i;d: ~ocii ad_ alar~ada ~u tranquili_dad 
Clones y triple contingente d¡ s os unc10nar10s triples contr1bu­
plaza de los rebeldes? angre, solo con haber ocupado una 

No en verdad, antes bien nuev . ºfi d . 
para desconfiar mas que nu~ca d ¡8 Y J.uSti ca os motivos se tienen 
tencia; y mas aún para ac . . e ~o ier!1?i para_ creer en su impo­
indignacion popular. ar101ar su irrem1s1ble ca1da en medio de la 

Qué necesidad tenia la administrac· d 1 S 
tar ostentosa los triunfos de sus sold i~n e r. Jua~ez para_. rnanifes­
na mas cumplía con u d b ~ os, cuando, s1 eran mertos na­
necesidad que nadie co':n :e!1¡°ºl)tra1d~ con la comu~idad! ,Cuál es fa 
tos de guerra, de plaj iar ~ mult~t!i ~esinar antes de t1eI¡1po los apres­
alarmar sin descanso á las familias? e ombres honrados y por fin de 

Y despues de tan extremos . , 
desocupada accion u recursos, se vmo a ocupar una plaza 
tarco y me~os admiiadanqoufeuélaménos :etpetdida.Aque _las proezas de Plu• 

conqu1s a e mér1ca. 
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El Sr. general A.latorre ha llegado por ·una cordillera de triunfos, 
(palabras textuales del órgano Oficial) cuando una escaramuza en San 
Mateo y una evacuacion de ning!}na trascendencia constituían sus 
trofeos ........ .. 

Nada hay mas atrevido que la ignoracia y no cabe duda que los 
que así escribieron carecian de las nociones del arte militar. 

Hay victorias que no se deben tomar~ lo sério, si se quiere c;onser­
var la fama del juicio. Cuando son de las que venimos relatando v~le. 
mas callar pues el ridículo asoma entonces su cabeza y puede espan­
tar á los mismos que le invocan. · · 
.. ; ..................................................................................... . 

Desde que se promulgó el decreto de la reeleccion en la invicta 
Oaxai,a se calmó el gabinete apasionado y fueron menos frecuentes 
los poemas épicos del Diario Oficial. 

Cuestion de amor propio que habia quedado en favor del primer 
magistrado de la República, pero esta victoria no se hacia estensiva 
á las armas federales. • 

El general Alatorre tomó los mandos político y militar del Estado 
y publicó en seguida los documentos oficiales que le envió el ministe · 
rio respectivo, de los que escusamos la publicacion por su poco interés. 

Las cartas confidenciales indican un temor inaudito: todas se redu­
cían á pedir fuerzas de caballería porque los infantes se habían fati­
gado y enfermado. 

Otros documentos no menos curiosos vieron la luz en El Regena­
dor que se reducían á predicar la paz, escitándole con ejemplares co­
mo el que vamos á tener oportunidad de relatar. 

El presidente pedía despues de la terminacion de una gloriosa cam­
paña, las fuerzas conquistadoras; pero por lo pronto era imposible ac­
ceder á la demanda quedando las fuerzas juaristas despues del triunfo 
inútiles para el servicio de la guerra. 

Por dos meses y mas se suspendió la ofensiva en el Estado. Entre­
tanto las fuerzas del general Diaz diseminadas en el teatro de la guer­
ra no dejaron de alcanzar victorias positivas y de cumplir su mision 
como hombres patriotas y de honor. · 
........................ ~ ............................ ' ................................. . 

Ese armisticio que celebró el general Al3:torre despues de sus re­
petidos triunfos, demuestra otra vez mas el precio exhorbitante de la 
vanidad del gobierno, herida en su fibra mas delicada. Vamos á dejar 
la guerra en el Oriente que no presenta ningnn interés por el ID?men­
to. Concluiremos con el asesinato del gobernador constitucional que 
fué el golpe de gracia segun le llamaron los amigos del gobierno, y se­
gun la opinion ,pública el crímen que tenían que espiar sus autores, 
si no en el cadalso porque de la generosidad del pueblo se aguarda el 
perdon á las infamias, sí en el oprobio general. 

" 

l. r ' ,J. . ' 
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sodios de la guerra de 1872. Los agentes del poder debieron haber 
apartado de la Historia ese negro baldon. Para qué esa sangre? y para 

. qué derramarla de una manera tan inícua7 ...... 
Se decía que los indios juchitecas habían c,onsumado ese crímen de 

nefandos recuerdos, por antiguas rencillas, pero los envenenamientos 
frustrados; la guerra sorda, la perseeucion ilimitada á la víctima, con~ 
firnian hasta la evidencia que el general Félhc Diaz. fué asesinado im-
punemente 1_ >'i "· • , . •·, .el fl • 

lSi l!lfl •represalias hubieserr''fenido, apuntaí:iamos los dias mas luc­
tuosós' de nuestra-patria amada! Afortunadamente el caudillo de la Í'E;"" 
volucion, 1lfernümo ilel.,ññadó, _tii¡ne r,ara estos golpea que mandan 
asestaf los tit'an-Ós, con maños esoondidiís, •la mejor d1flas resignacio-
nes; la mas gtandé 'tlinegácion, la mas sublimé conformidad. ' 
1 •Hé aquí el parte que pu!!O a1 mlnistepo el genéral Alatorre: _r • 

"Recibido de Teht1acan ~J l.º ele' Febrero de 1871,,á la una y diez 
y nueve mintttos ·del dia. " ·· 

;' CJ. general Mejía: Por extraordinario me dice el Comandante Mili­
tai' 'del E11tado de Oaítaca:-Ttrascrilía vd. el siguiente mensaje: 

A las cinco de la maiiana del día 23 del corriente, fué presentado al 
comanda,nte militar de Pochutla, "el cadáver del ex-gobernador Feliz 
Diaz, muerto en k persecucion que le hizo una partida. de tropa de 
Tehuantepec, · al mando del subteniente C. Ignacio Estéban.-L R. Ala-
torre.-J. G. Hera8." . , 1 
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Así pásó el primer pérícido' de ;lá bevoluéion de Ía'Noria, tale$ hati 
sido sus prog;resos, tal su desarrollo, tal su apogeo y tares sus desgra-
éias-; 1 l< a J " - i _, 1 J l ,, • J ' ' J l 

', !,~-r'r?volª~~&n';J~ Orient_e_i_de~aia al peso· de la f~erza:, ' p~o 
1
ha:ci11 

levantar la 1mm-al -y· el entusiasmo ·en el Centro y Frontera N orle d~ la 
Nacion, adonde no podría mandar elementos el gobierno puesto que 
los teriiá acnnii:ilacfos' en busca del jefe 1de ella. · '· •1 • 

'En cambio más briosa y resuelta volvió en su 'pe.rfodo segundo, flº 
logi:ánd?l~. ~ofo~ar el go~ierno ~i .~on todos los, ardides dipl~_Atieos. 

,,Sin anticiparnos, conviene observar cuánto tiempo ha.' recorr1do des• 
_de la'-p.i'lB\icacióh de~ Plan re·gerrerailbr, diiápt_os ~~n sid~ l~ sac,¿ñ'cios 
que ha,lhecho' el gobierno poderoso, cuánta sangre se ha derramado y, 
el prindipal objeto estratéjico del caudillo qe' la irisuÍ'reccion lo 1~tbia 
lográdo · Con' indecible acierto. ., ' , ir '" ~ • r ' 1 
r, -Si debiJtiimós_'analizar brev~mente cómo qued& el teatro de la gueti-­

ra-~ri !cm E"staaos de Morelos, Puebla, Oaxaca y Veracru!ll, nos.sujeta~ 
riauios á un trabajo prolijo y minucioso, tal vez sin satisfacer debida" 
mente nuestro cometido.''' •' ,· · , · , 19!1• ' ... 
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La revolucio~ en general, abandonada á los esfuerzos de todos ca­
da ,uno de los libertadores, tomó nuevo panorama nue t t y . · , vo ea ro que 
no es menos m~eresante que en el que han maniobrado los · 1 
mentos del gobierno. mejores e e-

Uno de los_ sucesos mas notables y que no d~jaremos <lesa ercibidos 
fué la ausencia en las filas rebeldes del caiidr'llo d I · p · ' M · f é e a msurreccron 

ot1vo u e~te para que se armara una grande alharacai entre los ami~ 
~os de~ presidente reelecto y para que se comentaran innumerables 
hipótesis que cada cual estaba en el derecho de elegir 

En esos mi~mol! días quedaron nombrados por el g¡neral en jefe de 
las armas nacionales, por el general Porfirio Diaz las perso · · · t · ~ d · 'é • , nas srgmen-
es como ¡eres_ e ej r01to, entretanto se determfoaba la resid · d l 

Cuartel General. encra e 
General en Jefe del Ejército del Norte, 

· . . C. General Gerónimo Treviiio. 
General en Jefe del Ejército de Oriente, 

· . C. General Juan N. Menclez. 
General en Jefe del Ejercito de Occidente y Centro 

• C. Gtlneral Donato Guerr~. • 

• 

• 

• 
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